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Leída y

Buenos Aire`, á los
veintiséis días del tres de
julio de mil novecientos
dos, reunidos en su sala de
sesiones el señor Presi-
dente y los señor(' sena-
dores al margen coltsigna-
dos, se abre la sesiain con
inasistencia de los señores
Cané, Díaz yW Virasoro,
con licencia; Avellaneda,
Carbó, Del Campillo, Don-
cel, Gálvez, García, Herre-
ra, Mendoza y S:intillán
(Z.), con aviso.

aprobada el acta de la an-
terior, de 24 del corriente, (26a ordina-
ria), se da cuenta de los

ASUNTOS ENTRADOS

COMUNICACIONES OFICIALES

consideración de vuestra honorabilidad el adjunto pro-
yecto de ley (le edificación escolar, para dotar de lo-
cales propios y adecuados á los colegios nacionales,
escuelas normales y escuelas especiales que no lo po-
sean en la Capital y en las provincias ó que tenién-
dolos no satisfagan las necesidades de la instrucción
á que se les ha destinado.
No escapará á la ilustración de vuestra honorabili-

dad la importancia que reviste para la instrucción pú-
blica la' instalación en edificios convenientes de
los institutos de enseñanza, con lo que se hará más
eficaz ésta, especialmente la instrucción científica, que
requiere para ser suficiente locales apropiados para
la experimentación en los trabajos prácticos de los
alumnos.

La forma proyectada para realizar estas construccio-
nes, tan urgentemente requeridas por los institutos
docentes, permitirá al Poder Ejecutivo acometer la ta-
rea (le inmediato, sin alterar el equilibrio del presu-
puesto general en los gastos y recursos, pues con las
mismas cantidades que en la actualidad se destinan
anualmente para atender al pago de los alquileres de
locales inadecuados y las asignadas á las reparaciones
de los mismos, la Nación hará cómodamente el servi-
cio de la deuda de edificación escolar una vez en po-
sesión de los locales y al cabo de algunos años se
encontrará propietaria de edificios aparentes para su
destino, usufructuados con indiscutible beneficio para
la enseñanza desde la terminación de las construc-
ciones.

Además de las razones aducidas, este proyecto es de
Buenos Aires, julio 25 de 1902. 1 actualidad, pues si merece la aceptación de vuestra

1 honorabilidad contribuirá á movilizar parte del capi-
Al honorable Congreso Nacional . tal estancado fuera de la corriente de los negocios y

El Poder Ejecutivo se complace en someter á la permitirá igualmente atender á la solicitud de un buen

ero de trabajadores i
os.

Dios guarde á vuestra ho

PRO YECI'C

Artículo 1°-Autorízase al
r construir edificios para
elas normales y escuelas
las provincias, hasta el
pesos moneda nacional.
tinarán á dotar de local
titutos nacionales de ens

á que los que, teniéndolos
¡jan una ampliación (le o
ación.
Art. 2°-Las construccionf
ente sobre los terreno:

ón ó en los cedidos con
os reúnan las condicione;
utos á que se destinen. -
Art. 3°-Las construccione
nforme á la ley (le obras p
e formule el ministerio d,
bases siguientes:
a)- El precio de las obt,

mente por cuotas no n
anual, comprendida la
y el interés que no
ciento. Las anualida(
un mes después del di
ficio.

b) El Poder Ejecutivo el
los constructores un ce
¡izadas y del valor qu(
contrato respectivo que
$o del mismo docume
cantidad estipulada coi
podrá ser aumentada
de edificación y á méri
y no comprendidos en

Art. 4°-Para atender al se
as y á los intereses del
mas, se destinan los sigui
a) El producido de matrí
menes y certificados d
y escuelas especiales d
1903.

b) Las cantidades destim
para alquileres de casa
tidas que suprimidas p
cales propios se destine
en el Presupuesto Gene
en el mismo para el se
ta su chancelación com

c) La cantidad que anual
construcciones, la que
la extinción de esta de
tida actual ($ 144.000 1
gente.

1as cantidades asignadas p,
Ve), se tomarán de rentas p

Art. 5°-Comuníquese, eta

-A la Comi
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Sr. Presidente-El Senado resol-

verá.
Sr. Pérez -Basta leer la fecha. ],a

segunda parte del artículo 18 dice: «El
presente tratado será ratificado y can-
jeadas sus ratificaciones en Buenos Ai-
res, dentro de los seis meses de su f—-

cha.»
Es claro que la fecha va á regir de s-

de la aprobación de este tratado.
Sr. Mantilla -- Si modificamos el

tratado, va á volver á la Cámara (le

Diputados.
Sr. Pellegrini -¿Por cuánto tiempo

se ha prorrogado?
Sr. Pérez -Por seis meses.
Sr. Figueroa Alcorta - Ha ocu-

rrido ya otro caso análogo . El Pod,.r

Ejecutivo ha comunicado al Senado la
prórroga del plazo para la ratificaci,,n

del tratado.
La Comisión de Legislación se ocupó

del asunto, y entonces el señor Ministro
de Relaciones Exteriores le observó que
no se había comunicado para solicitar
la aprobación del Congreso, por no ser
necesaria; que era simplemente una co-

municación que se le hacía.
Sr. Pérez-Lo mismo ha sucedido

con los tratados con Chile: se ha pt o-
rrogado el término sin que haya recablo
la aprobación del Congreso.

Sr. Figueroa Alcorta - Lo que
corresponde es mandarlo al archivo.

-Se lee:

miento de todos los infractores de la presente ley, y
el jefe de policía podrá autorizar á los funcionarios
policiales , por orden escrita y firmada por él, á pene-
trar», etc.

Sala de la Comisión, julio 22 de 1902.

Palacio.-Mrsntillce.-Pellegrrini.

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cánara de Diputados, etc.

Artículo 1°-Desde la promulgación de la presento
ley quedan prohibirlos los juegos de azar en la Capital
de la República y Territorios Nacionales, como asimis-
mo todo contrato, anuncio, introducción y circulación
de cualquiera lotería que no se halle expresamente
autorizada por ley de la Nación.

Art. 2°-Pagarán una multa de 1000 pesos moneda
nacional, ó en su defecto, sufrirán un arresto de seis
meses por cada infracción, y en ca°o de reincidencia
una y otra conjuntamente:

a) Las personas que tuvieran una casa ele juegos
de azar en que se admita al público, sea libre-
mente, se:( por presentación ele los interesados,
afiliados ó socios;

b) Los administradores,hanqueros y demás emplea-
dos de la casa, cualquiera que sea la categoría
del empleado;

e) Las personas que participaren del juego ó que
la autoridad policial sorprendiera en el interior
de una casa de las comprendidas en el presente
artículo.

Art. 3°-Pagarán una multa de 2000 pesos moneda
nacional, ó en su defecto arresto por un año, y en
caso de reincidencia una y otra conjuntamente:

a) Las personas que en cualquier sitio y bajo cual-
quier forma explotaren apuestas sobre carreras
de caballos, juegos de pelgta, billar, juegos de
destreza en general á otros permitidos por la
autoridad, ya sea ofreciendo al público apostar
ó apostando con el público directamente ó por
intermediarios;

b) Los dueños, gerentes ó encargados de los loca-
les donde se vendan ó se ofrezcan al público
boletos de apuestas mutuas ó se facilite en
cualquier forma la realización de tales apuestas;

e) Los que se encarguen de la compra ó coloca-
ción de boletos de apuestas fuera del recinto de
los hipódromos.

Art. 4°-Incurrirán en las mismas penas del artículo
anterior:

a) El que hubiere establecido loterías no autoriza-
das por ley nacional ó cualquier otro juego se-
mejante, ó tuviere en su poder los billetes ele
loterías clandestinas emitidas dentro ó fuera del
país;

b) Los administradores, propietarios, agentes ó em-
pleados de casas donde se vendan 6 se encuen-
tren billetes de loterías no autorizadas;

e) Las personas que por medio de avisos, anun-
cios, carteles ó todo otro medio de publicidad

Honorable Senado:

La Comisión de Legislación ha estudiado el proyec-
yecto de ley, en revisión, prohibiendo los juego, de
azar en la Capital de la República y Territorios Nacio-
nales; y, por las razones que dará el miembro infor-
mante, os aconseja le prestéis vuestra sanción con las
siguientes modificaciones:

En el inciso a del articulo 4° agregar, después de la
palabra «semejantes, «no autorizado por el Poder Cje-

cutivo».
En el 2° párrafo del artículo 6° agregar, después de

la palabra «serán», «puestos á disposición del juez el
día mismo del secuestro».

Suprimir la primera parte del artículo 9° hasta las

palabras á las casas y poner en su lugar lo siguiente:
«Corresponde á los jueces correccionales el juzga-

hicieran conocer la existencia de esas loterías;
d) Los que publicaren ó presentaren al público sus

extractos;
e) Los que introdujeren á la Capital de la Repú-

blica ó Territorios Nacionales billetes de loterías
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no autorizadas ó de
]aren ó exhibieren.

Art. 5°-Los que estahl
lles, caminos, plazas ó
lotería -ú otros de azar er
sumas de dinero, eualqui^
objetos de cualquier natu
100 pesos moneda nacion:
treinta días de arresto.

Art. 6° - En todos los ca
fondos y efectos que se el
go: los muebles, instrumc
empleados ó destinados a]
loterías no autorizadas.

Los billetes y extractos
ó á jugarse, serán destruí
cuestro, con intervención
no la administración de la

Art. 7°-Ningún campo (

al público en la Capitel rh

zación del Poder Ejecutivo

rreras de caballos que te

mejora de la raza caballa

sociedades cuyos estatutos

viamente aproba'os.

Art. 8°-Las sociedades
condiciones prescriptas pe
(Irán, mediante el pago de
respectiva, organizar la ap
cinto de sus campos de ca

Art. 9°-«El jefe de polic
de los jueces correccional
presente ley; y, provistos d
él, los funcionarios de poli
casas en que se verifiquen
6 se ofrezcan en venta bíl
rizadas, ó se celebren apio
sport, toda vez que existiei
que en ellas se infringen 1-
y al solo objeto de constitu
ventores y verificar el secuc
título W.

Art. 10-Los infractores d
drán acogerse á los benefic
ria establecida en el Códigi
Criminal, dando cau%ión r,
empleado público sufrirá, a,
pico é inhabilitación por ir
tos públicos.

Art. ll-El importe de la
en virtud de la presente ley
miento (le las sociedades ele
tal de la República y Territo
der Ejecutivo haya declarad
neficios de la lotería nacior

Art. 12-Quedan derogarlo:
artículo 3° y el artículo 35 1

Art. 13-Comuníquese al P

Dado en la Cámara le Dipnt
de junio de 1902.

Sr. Presidente--

salonso.dip
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no autorizadas 6 de cualquier manera los circu-
laren ó exhibieren.

Art. 5°-Los que establecieren ó tuvieren en las ca-
lles, caminos, plazas ó lugares públicos juegos de
lotería ú otros de azar en que se ofrezcan al juego
sumas de dinero, cualquiera que sea su cantidad, ú
objetos (le cualquier naturaleza, pagarán una multa de
100 pesos moneda nacional, ó en su defecto sufrirán
treinta días de arresto.

Art. 6°-En todos los casos serán secuestrados los
fondos y efectos que se encontraren expuestos aljue-
go: los muebles, instrumentos, utensilios y aparatos
empleados 6 destinados al servicio de juegos de azar ó
loterías no autorizadas.

Los billetes y extractos de estas loterías, ya jugadas
6 á jugarse, serán destruidos el día mismo del se-
cuestro, con intervención de los empleados que desig-
ne la administración (le la lotería nacional.

Art. 7°-Ningún campo (le carreras podrá ser abierto
al público en la Capital de la República sin la autori-
zación del Poder Ejecutivo, que sólo permitirá las ca-
rreras de caballos que tengan por fin exclusivo la
mejora de la raza caballar y sean organizadas por
sociedades cuyos estatutos sociales hubieren sido pre-
viamente aproha'os.

Art. 8°-Las sociedades que hubieren llenado las
condiciones prescriptas por el artículo anterior, po-
drán, mediante el pago (le la patente que 'fije la ley
respectiva, organizar la apuesta mutua dentro del re-
cinto de sus campos de carrera exclusivamente.

Art. 9°-«El jefe de policía someterá al juzgamiento
de los jueces correccionales á los infractores de la
presente ley; y, provistos (le órdenes, subscriptas por
él, los funcionarios de policía podrán penetrar á las
casas en que se verifiquen juegos (le azar, se vendan
ó se ofrezcan en venta billetes de loterías no auto-
rizadas, ó se celebren apuestas ó vendan boletos de
sport, toda vez que existiera la semiplena prueba (le
que en ellas se infringen las disposiciones (le esta ley,
y al solo objeto de constituir en arresto á los contra-
ventores y verificar el secuestro á que se,»refiore el ar-
tículo W.

Art. 10-Los infractores (le la presente ley sólo po-
drán acogerse á los beneficios de la libertad proviso-
ria establecida en el Código de Procedimientos en lo
Criminal, dando caución real; y si el infractor fuese
empleado público sufrirá, además, la pérdida del em-
pleo é inhabilitación por tres años para ocupar pues-
tos públicos.

Art. 11-El importe de las multas que se impongan
en virtud de la presente ley, se destinará al sosteni-
miento (le las.sociedades (le beneficencia (le la Capi-
tal (le la República y Territorios Nacionales que el Po-
der Ejecutivo haya declarado comprendidas en los be-
neficios de la lotería nacional

Art. 12-Quedan derogados los incisos 13, 14 y 15 del
artículo 3° y el artículo 35 de la ley de patentes.

Art. 13-Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Dado en la Cámarade Diputados, en Buenos Aires, á 9
de junio de 1902.

BENITO VILLANUEVA.

Juan Ovando,

Secretario.

Sr. Presidente-Está en discusión.

209

27.° sesión ordinaria

Sr. Pellegrini -Pido la palabra.
La Comisión de Legislación ha estu-

diado este proyecto sancionado por la
Cámara rle Diputados y aconseja al ho-
norable Senado su aprobación.

No es precisamente un proyecto pro-

hibiendo el juego, como se ha dicho.

El juego no es un delito, ni siquiera es

una acción culpable; es algo instintivo

en el hombre, pues juega el niño lo

mismo que el anciano; juega el hombre

civilizado, lo mismo que el salvaje; se

juega en todas las naciones de la tierra

y se ha jugado y se jugará en todas
las época, del mundo.

Lo que constituye la falta es el abu-
so del juego, abuso que constituye un
vicio y que tiene consecuencias funes-
tas para el hombre y para la familia.

El juego no es, como se ha, dicho, un

síntoma ele corrupción, de degeneración;

por el contrario, es más bien un sínto-

ma de riqueza y de abundancia.

Las naciones donde más se juega son
las naciones más ricas: Inglaterra, en
primer termino, la Francia, los Estados
Unidos, t,,das las regiones donde reina
gran abundancia ya sea accidental ó
general, en los países mineros, por ejem-
plo, la California, la Australia, en el
Perú antipluo, en el Africa del Sud.

Entre nosotros, en aquella época que
se llamó la crisis del progreso, época
de singular abundancia, se jugaba más
en un día en Buenos Aires, que lo que
se juega hoy en todo un año.

Lo que la ley trata de limitar no es
precisamente el juego, pues nuestra le-
gislación siempre ha sido contraria á
estos principios de tutela individual, y
por eso ha suprimido toda la legislación
sobre la prodigalidad, dejando al hom-
bre libre para decidir de sus intereses
y de su destino, protegiendo únicamen-
te á los incapaces y á los menores. Lo
único qua- castiga ó que trata de dis-
minuir ó de suprimir es el vicio clan-
destino, es la incitación al vicio y es la
explotacirm del vicio.

Estas leyes buscan este resultado ha-

14
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ciendo que esta explotación del vicio,
que en el fondo no es más que una for-
ma de comercio, un medio de lucro,
deje de ofrecer seguridades de lucro,
por el peligro que encierra su realiza-
ción; es decir, que el riesgo que col-re
el que trate de explotar el vicio sea tal
que compense ó destruya la ventaja
que pueda, reportarle, y entonces la ma-
yor severidad de la pena traerá como
consecuencia su menor aplicación; por-
que, el día que la pena sea tal que la
realización del acto importe mayor pe-
ligro que ventajas, ese día el acto no
se realiza. Esta exageración de la pena
no sólo se aplica en este caso, sine en
muchos otros, como el contrabando, que
es sólo una defraudación: se le asi na
una pena tan exagerada para que resul-
ten mayores los peligros que se coi ren
intentándolo que las ventajas que se pue-
den obtener con su realización. Algo
análogo pasa con los que falsifican mo-

neda.

27.` sesión ordinaria.

Cámara, reservándome contestar en la
discusión en particular cualquier ob-

jeción.
La primera modificación es al inciso a

del artículo 40, que declara que incurren

en las penas establecidas por esta ley

los que hubieren establecido loterías no

autorizadas por ley nacional ó cualquier

otro juego semejante, etc. Existen hoy

día en esta Capital cajas de ahorros, en

que los depositantes tienen asegurado

siempre el capital que depositan, pero

cuyos intereses se distribuyen por me-

dio de sorteos ó loterías entre los mis-

mos subscriptores. Tienen por objeto es-
tas instituciones, que son muy generali-
zadas, incitar al ahorro y á la economía
con este atractivo del azar, tan poderoso
siempre en ciertas clases: ofreciendo
la seguridad de conservar el capital

ahorrado y la probabilidad de aumentarlo

si la suerte favorece al depositante. No

sólo no es perjudicial esta lotería, sino
que es útil y una de las formas que han
tenido mayor éxito para inducir á lasEsta ley nace á consecuencia de que

la penalidad actual ha hecho pulular

una infinidad de pequeñas explotacio-

nes al juego, de ese juego que seduce

á las clases más fáciles de seducir: á

las clases bajas, á las clases ignorantes,

al pueblo trabajador, á los menores; de

edad.
La Comisión cree que, efectivam, nte,

es necesario por todos los medios posi-
bles, contener esta tendencia, esa inci-
tación á las clases inferiores de concu-
rrir á buscar, en estos pequeños juegos
de azar, que se le ofrecen con tanta
frecuencia hoy día, lo que sólo deben
pedir al trabajo y á la economía.

Esta ley tiene por objeto aumentar la
pena, evitando que ella sea eludida en
la forma que lo es hoy por medio de
fianzas carceleras, y armar á la policía
de la Capital con la autoridad bastante
para que sea eficaz su acción.

Aunque trato en general del despa-
cho de la Comisión, voy á fundar ya
las modificaciones que ella ha intiodu-
cido en el proyecto sancionado por la

clases pobres á la economía y al aho-
rro. Por los términos en que está conce-
bido el artículo votado por la Cámara
de Diputados, esas loterías serían prohi-
bidas y la Comisión ha creído que de-
ben subsistir, estableciendo al efecto
que, cuando estos juegos sean autori-
zados 'por el Poder Ejecutivo, no están
comprendidos en esta ley. El Poder Eje-
cutivo está autorizado para reconocer
la personería de todas las asociaciones
que tengan un fin útil y en esa autori-
zación quedará reconocida la utilidad
del juego que se quiere establecer.

La segunda reforma es en el segundo
párrafo del artículo 60, que establecía
que todos los boletos, números de lote-
ría, extractos y demás útiles secuestra-
dos fueran inmediatamente destruídos.
Esta disposición es tomada de la actual
ley de lotería; pero, desde el momento
que se trata de una contravención, que
va á ser juzgada por los jueces correc-
cionales, es evidente que esos boletos,
esos extractos, todos esos documentos
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son el cuerpo del delito y la prueba, al
mismo tiempo, de que se ha cometido; de
manera que no se pueden destruir sin
destruir la prueba misma que va á ser-
-vir de base á la condenación judicial.
,Por consiguiente, la Comisión entiende
que todos esos documentos secuestra-
dos deben ser inmediatamente entrega-
dos al juez.

Hay otra modificación, que consiste en
un simple cambio de redacción, á fin de
.aclarar las disposiciones del artículo.

El artículo 9° dispone que la policía

entregará los infractores á los jueces

correccionales; pero, como la justicia co-

rreccional sólo aplica multas hasta la

suma de mil pesos y algunas disposicio-

nes de esta ley imponen multas hasta

dos mil pesos, había la duda de si, para

aplicar esas multas, sería competente el

juez correccional. Para aclararla, se ha

establecido que todas las infracciones

á esta ley correspondan al juez co-

rreccional; de manera que hay una pró-

rroga de jurisdicción con relación al ira-

,porte de la multa en los casos regidos

por las disposiciones de esta ley.

La segunda modificación es respecto
á la autorización que se acuerda al je-
Se de policía para autorizar el allana-
miento de domicilios.

Si se tiene en cuenta la forma en que
se realiza la contravención á esta ley;
si se tiene presente que estas casas de
sport, que se han creado últimamente,
y que son contra las cuales va princi-
palmente dirigida, son instalaciones
transitorias, que se abren en ciertos
días determinados, cuando hay juegos
de alguna naturaleza en parajes distin-
tos, se comprende fácilmente que le es
imposible á la policía perseguirlas y
conocer de antemano dónde se ubican
y funcionan para solicitar la orden del
juez competente, como sucede con las
casas de juego permanentes. Cuando la
policía conoce que se ha instalado una
de estas casas es generalmente en un
día festivo, en que el juego dura unas
.cuantas horas, y si tuviera que ir á
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buscar al juez correccional competente,
para solicitar la orden de allanamiento,
el delito se consumaría sin que la po-
licía puliera evitarlo, pues la orden lle-
garía indudablemente fuera de tiempo.
Es esto lo que sucede hoy. De modo
que, para salvar esta dificultad, es nece-
sario armar al jefe de policía con la
facultad de proceder una vez que ten-
ga la convicción de que en un lugar
determinado se están violando las dis-
posiciones de esta ley.

Esta autorización dada al jefe de po-
licía ha causado cierta alarma v se ha
visto en ella un peligro para las garantías
que establece la Constitución sobre la in-
violabilidad del domicilio, y hasta se ha
llegado ;í insinuar que esta disposición
es contraria á la Constitución.

No la considero contraria á la Cons-
titución, ni siquiera á nuestros procedi-
mientos y antecedentes legislativos.

La Constitución establece la inviola-
bidad d,•1 domicilio como principio fun-
damental, pero reconoce la necesidad
de allanarlo en muchos casos y confie-
re al Congreso la facultad de determi-
nar por ley el modo y la forma en que
ha de hacerse y la autoridad competente
para decretarlo.

El principio general que establece
los requisitos para el allanamiento de
domicilios es universal: se requiere que
la orden sea dada por el funcionario
designado por la ley; que sólo se pro-
ceda er, vista de una semiplena prue-
ba de que se está cometiendo un acto
ilícito; que la orden sea escrita y deter-
mine exactamente el local que debe
allanarle y las causas y objetos de la
orden.

Nuestra legislación ha consagrado to-
dos estas requisitos. El Código de Pro-
cedimientos establece que el allana-
miento debe ser ordenado por el juez,
determinando exactamente el domicilio
allanad, y las causas del allanamiento,
que debe realizarse durante las horas
del día; pero, establece excepciones; y
establece excepciones justamente en fa--
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vor de la policía, necesarias para hacer
eficaz su acción. La autoriza para pe-
netrar en un domicilio si de ese domi-
cilio parten voces pidiendo auxilio, por-
que esas voces denuncian un crimen
que se está perpetrando ó que está por
perpetrarse y que la policía tiene la
obligación de prevenir; en caso que un
delincuente busque refugio en una casa;
porque la inviolabilidad del domicilio
es en favor del dueño del domicilio y
no puede concebirse un derecho de asi-
lo para los criminales; y, por último, si
algunas personas denuncian que en un
domicilio dado está por cometerse un
acto ilícito, la policía puede también

proceder.
Pero, no sólo establece esa ley el

derecho de allanar el domicilio por
razón de delitos, sino que otras le-
yes permiten este allanamiento por ra-
zones mucho más triviales. Empleados
municipales pueden penetrar en el do-

27.° sesión ordinaria.

ciales necesarias para iniciar esos suma-
ri,>s, facultades ó jurisdicción que le fué
retirada cuando se crearon los jueces
correccionales. Entonces la preparación
&,l sumario se le confirió á estos jue-

c,s correccionales.
Lo que esta ley establece ahora es

que el jefe de policía, que es uno de
l+,s más altos funcionarios públicos, que
tiene una gerarquía, por lo menos, igual,
si no superior á los jueces correcciona-
l(-s, jueces de paz y alcaldes, que hoy
tienen la facultad de decretar allana-
mientos, pueda dar estas órdenes en oca-
iones determinadas, bajo su responsabi-
li dad y por escrito, lo que sólo importa ha-
cer del jefe de policía en estos casos un
juez sumariante, á efecto de iniciar el su-
Mario y darle las facultades indispensa-
bles para ello. ¿Hay peligro de abuso? No
lo veo. No veo por qué lo habría en un fun
iona río de la gerarquía del j efe de policía

v no lo habría en un juez de paz ó alcalde.
Yo diría algo más. Creo que hay más

garantía en el ejercicio de esta facul-
iad por el jefe de policía que por un

micilio por razón de higiene; empleados
fiscales pueden penetrar á objeto de la
erc¿pción de la renta: todo lo cual de-p

muestra que esta inviolabilidad del do- 1 ;uez correccional. Por esta razón: por-
micilio no tiene ese carácter radical y lue el abuso del jefe de policía es sus-
absoluto que tienen otras garantías cons- ceptible de una acción individual por
titucionales y que nunca puede ser in- abuso de autoridad, mientras que el
vocada para estorbar ni la acción de la abuso por un juez correccional sólo

justicia ni la de la policía, ni la de los
agentes del fisco ó de la municipalidad.

Lo que ha existido es la tendencia ge-
neral de la legislación en todas partes
á acordar esta facultad de allanar, prin-
cipalmente á la autoridad administrativa
y á la autoridad judicial, y la tendencia
general es que las órdenes de allana-
miento no pueden ser dictadas ni deben
ser dictadas sino por jueces. Este es el
principio consagrado en la enmienda
4a de la Constitución de los Estados
Unidos, y consagrado en la legisla-
ción inglesa, y es el principio aceptado
por nosotros. Pero, hay que tener pre-
sente que el jefe de policía de la Capi-
tal ha sido siempre entre nosotros un
juez de policía correccional, un juez su-
mariante que tenía las facultades judi-

puede ser reprimido por el juicio polí-
tico. De manera que, dando á esta ga-
rantía constitucional de la inviolabilidad
del domicilio toda la importancia que
tiene, la Comisión entiende que, al con-
ferir esta facultad al jefe de policía, con
las limitaciones y requisitos que se es-
tablecen en esta ley y en el Código de
Procedimientos, no se pone en peligro
las garantías de la Constitución y se le
da á la policía los medios para hacer
efectivas las disposiciones

He dicho.
Sr. Presidente-Se

general el dictamen.

de esta ley.

va á votar en

-Se vota y resulta afirmativa.
-Se aprueban en particular, sine

observación, los artículos 1°, 2° y 3°.
-En discusión el 4°.
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Sr. Pérez -Pido la palabra.
Voy á proponer á la Comisión una

ligera modificación en los incisos mar-
cados con las letras d y e.

De acuerdo en un todo con las ideas

emitidas por el señor miembro infor-

mante de la Comisión respecto del pro-

pósito de esta ley, que es contener el

abuso del juego en todas sus manifes-

taciones, me parece que ciertas dispo-

ciones se han exagerado y que no tien-

den á castigar precisamente á los que

de una manera directa ó eficiente bus-

can el lucro fomentando dicho juego, si-

no que van á herir otros intereses que

no tienen ninguna relación con él.

Así, por ejemplo, se dispone castigar
á los que publicaren ó presentaren al
público sus extractos.

Los extractos de las loterías que se

juegan en algunas provincias y en el

extranjero, como sucede con la lotería

de Montevideo, pueden publicarse en

los diarios, á título de mera informa-

ción; y, entonces, no veo por qué se ha

de castigar al director ó propietario de

un periódico porque aparezca el ex-

tracto de una lotería jugada en una

provincia con la respectiva autorización

legislativa, tanto más, cuanto que, por

la ley general de la lotería, las pro-

vincias que la permitan tienen ya su

castigo con la privación de los benefi-

cios de la lotería nacional.

Yo no creo que la publicidad de los
extractos en un diario constituya delito
ni contravención de ninguna clase para
que se castigue con esta multa exage-
rada, que es la misma que se aplica á
los que circulan y negocian con las lo-
terías prohibidas.

Por. otra parte, creo que hasta se hie-
re algunas garantías que la Constitu-
ción establece, como es la de ejercer
toda industria lícita. Hay estableci-
mientos litográficos, tipográficos, que
dentro de su derecho y al amparo de
esta garantía imprimen billetes, no para
que circulen en esta capital sino para
expedirlos á las provincias ó á países

extranjeros, á fin de que allí tengan su
aplicacir,n. Dentro de estas prescrip-
ciones penales, un tanto exageradas, es-
tablecidas en la ley, eses mismos esta-
biecimi(•ntos no podrán ejercer su in-
dustria, imprimiendo estos billetes, cuyo
objetivo es exportarlos fuera de la capital.

Para ,,;tlvar estos inconvenientes y en
un todo, como digo, de acuerdo con el
fondo d,-1 proyecto, propongo la subs-
titución de estos incisos con los si-
guientes,:

d) Lo-; que introdujeran á la Capital
de la R--pública 6 Territorios Naciona-
les billetes de loterías no autorizadas
ó publicaren ó presentaren al público
sus extractos ó de cualquier manera
los circularen ó exhibieran.

e) Lor propietarios ó administradores
de establecimientos tipográficos ó lito-
gráficos que impriman billetes ó ex-
tractos (te loterías autorizadas en las
provincias, que no comprobaren ante la
autorida 1 policial las órdenes que ten-
gan para su impresión, y siempre que
una vez impresos esos billetes y extrac-
tos, no fueran consignados al exterior
de la Capital y Territorios Nacionales.

Para salvar estas medidas, que con-
sidero excesivas, propongo á la Comi-
sión las modificaciones apuntadas.

Sr. Pellegrini -¿En qué consiste la
primera modificación?

Sr. Pérez-En reunir los dos inci-
sos en uno.

Sr. Pellegrini -En eso no creo que
haya inc,inveniente; pero, en cuanto á
la segunda parte, le diré al señor Sena-
dor que esta ley en manera alguna
prohibe que nuestros establecimientos
litográfit us ó tipográficos impriman bi-
lletes para el extranjero ó las provin-
cias. Los billetes que imprimen estos es-
tablecimientos, cuando salen de allí, no
son documentos concluidos, pues les
falta la numeración, la firma, etc.; es
un acto i te industria lícita que no está
comprendido en esta ley.

Sr. Pérez-Propongo, para ser más
preciso, la supresión del inciso d.
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Sr. Pellegrini - Eso ya es otra
cosa, y debo manifestar al señor Sena-
dor que la Comisión no puede aceptar,
porque esa inocente supresión tiene mu-
cho alcance y mucha trascendencia y
tanta que tal vez hiciera ineficaz esta

ley.
La lotería nacional, establecida por ley

del Congreso, es un medio de procu-
rar recursos, indudablemente no de los
más recomendables, y la Comisión cree
que, si se pudiera suprimir la lote-
ría nacional, es decir, el juego públi-
co, como recurso, sería preferible para
la dignidad misma 'de esta Capital; pero,
no se trata de eso por el momento: el
hecho es que la lotería existe y lo úni-
co que justifica su existencia es que su
producto está destinado exclusivamente
á objetos de beneficencia, y que, si algu-
nos males ocasiona la lotería, si algunas
desgracias produce en el seno de las fa-
miliás, son siquiera recompensados con
los inmensos beneficios que de ella se
derivan, auxiliando á la desgracia en
todas las formas que la beneficencia
pública lo hace.

Admitida la necesidad de esta lotería,
en manera alguna puede admitirse que
directa ni indirectamente venga el interés
particular, el interés de lucro, ya sea en
favor de un individuo, ó de una provincia
ó de una nación extranjera, á hacer com-
petencia, á arrebatar á la beneficencia de

Permitir la publicación de los extractos,
importa, pues, indirectamente, admitir
el hecho de que en la Capital se viole
la. ley.

La Comisión entiende que la prohi-
bición de vender loterías extranjeras
debe ser absoluta y radical bajo cual-
quier forma que se presenten, por lo
que no puede aceptar la primera indi-
cación del señor Senador por Jujuy; y,,
el¡ cuanto á la segunda, entiende que, si

el Senado cree que es necesario consig-

narlo, no habrá inconveniente, pues no

se pretende limitar el derecho que tie-

nen todos los litógrafos y demás esta-

blecimientos del ramo para imprimir

billetes destinados á estos juegos fuera

de la Capital.

Sr. Pérez -La exposición del señor
miembro informante de la Comisión se
funda en que la publicación de los ex-
ti actos, ya sean íntegros, ya de algunas
de las cifras principales, importa un
acto complementario del juego de la
lb.tería, que es necesario cortar de raíz,
catando esas loterías vengan á hacer
c,)mpetencia á la única autorizada en esta
( apital; pero, es que el señor Senador
supone que esa lotería se ha jugado
precisa é indispensablemente en la Ca-
pital y no supone el hecho real: de que
l:t lotería de Montevideo, por ejemplo,,

juega allí, y que habrán muchos pa-
,,ajeros que compren sus billetes en
aquella capital, se trasladen á ésta y
que deseen conocer al día siguiente de
¡ligada una lotería allí si han obtenida
algún premio.

Entonces, yo no 'veo cómo puede fo-
anentarse el juego de la lotería por el
hecho de que un corresponsal transmita
la noticia á los diarios de la Capital y
que estos diarios la publiquen. Lo mis-
ano digo de las loterías autorizadas en
las provincias, que creo que no existe
ninguna, y, si alguna existe, está para
caducar el contrato; porque, de lo con-
trario, esas provincias deberían renun-
ciar á los beneficios de la lotería nacio-
na].

esta Capital los recursos que esta lotería
puede darle; de manera que debe pro-
hibirse todo lo que tienda á facilitar esa
competencia, y, por esto, se empieza por
prohibir la venta de billetes de lotería,
y, como consecuencia, la publicacion de
los extractos.

La publicación de los extractos, ¿qué
significa? O que se han vendido bi-
lletes de esa lotería en la Capital,
y, entonces, la publicación del extracto
no es más que un acto complementario
para ensanchar su venta, ó no se han
vendido billetes en la Capital, y, enton-
ces, la publicación del extracto es com-
pletamente inútil v á nadie interesa.

Julio 2G de ¡902.
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He visto ayer en un diario de esta
ciudad que entre los fines con que se
trata de modificar la Constitución de la
Provincia de Buenos Aires, uno de ellos
es el de autorizar una lotería de be-
neficencia, objeto que generalmente la
justifica. Y sucederá que en La Plata
se establecerá una lotería autorizada, no
ya por una ley, sino por la Constitu-
ción de la Provincia, y, en esta cons-
tante comunicación de hombres entre
esta y aquella ciudad, pueden comprar-
se billetes allí pur individuos que vie-
nen á esta capital y que deseen conocer

aquí cuál es el resultado del juego que
se ha autorizado legalmente en la Pro-
vincia de Buenos Aires y que, dada esta
disposición, no podrán saberlo sino espe-
rando los diarios de La Plata ó yendo
á aquella ciudad para enterarse del re-
sultado, que, con la simple información
de un diario de la capital, pueden co-
nocer.

Siendo este un hecho perfectamente

lícito, autorizado, no digo por una ley,

sino aun por la constitución de un es-

tado, ¿qué delito, qué contravención ha

cometido un diario, en este país de am-

plia libertad de imprenta, que publica

no ya estas cosas, sino otras, que de-

bieran prohibirse, como ser la noticia

de un duelo, de un suicidio, etc.; pues

las mismas razones habría para decir

que así se evita la propagación de males

sociales?

De consiguiente, no veo el principio
de justicia, ni veo la razón legal de
consignar esta prohibición de que los
diarios. de esta capital publiquen ex-
tractos de loterías no jugadas • en la
Capital. Si un diario publica el extracto
de una lotería, será un rastro que que-
da y que servirá á la policía para que
investigue dónde se ha jugado, dónde
existe el cuerpo del delito, dónde están
los billetes, facilitando su acción' para
descubrir el hecho que se trata de cas-
tigar. Pero no me explico que la publi-
cación de estos hechos, que ni siquiera
son una contravención, se castiguen

27.a sesi-;n ordinaria.

con tanta exageración, y he de insistir
en que se suprima esta parte del ar-
tículo, por lo menos, que se permita la
publicación de los extractos de las lo-
terías que se juegan legalmente fuera
del tei ritorio de la Capital, sea en el
extranjero 6 en las provincias, si ellas
son autorizadas.

Respecto á la segunda parte, yo le
agradezco al señor Senador la aclara-
ción que ha hecho á la Cámara. Creo
que ea ha sido su mente; pero, es
que los artículos de esta ley son tan
vagos, tan amplios que, cuando habla
de circulación de billetes, no expresa
si son los billetes que han salido á la
circulación con todos los requisitos de
validez. ó son los billetes que van de una
agencia á otra para recibir la nume-
ración

De modo que en esa parte estimaría
que s< expresara de una manera clara,,
en la ley, que esa impresión no cae bajo
su sanción. Siendo la ley tan vaga y ge-
neral, deben precisarse todos los casos, á
fin de que no se castigue el ejercicio de
una industria lícita. El artículo 1o, ya
sancionado, es tan amplio que condena
hasta los contratos sin decir á cuáles se
refiere. Yo lo iba á preguntar, pero no
me encontré cuando se discutió el ar-
tículo. ¿Qué contrato es este que queda
prohibido que se haga?; ¿es un contrato
privado entre dos personas para jugar
una lotería? Si es así, él no se conoce-
rá, porque lo guardarán bajo siete lla-
ves. ¿Es un contrato ante escribano pú-
blico? I:1 escribano público no va á hacer
contratos contra la ley.

Cono el articulo tiene disposiciones
tan lacas, bien podría suceder que estos
billete, impresos en establecimientos li-
tográficos para ser enviados á las pro-
vincia, ó al exterior, caigan bajo las
disposiciones de esta ley, si no se esta-
blece la excepción claramente.

Sr. Pellegrini--Pido la palabra.
El ,.eñor Senador reconoce que esta-

bleciendo la publicación del extracto,
indirectamente se admite el hecho de



CÁMARA DE':

que se vendan billetes, y, para eludir
esta consecuencia, señala el caso d„
que algún viajero venga de Montevide,)
y traiga un billete. Si es tan aguda la
curiosidad de ese viajero para conocer

su mayor ó menor suerte en la lotería,
hay teléfono de aquí á Montevideo para
satisfacer su curiosidad.

Sr. Pérez -Podría prohibirse tani
bién eso.

Sr. Pellegrini -Pero no está pro

hibido.
Respecto de este inciso, diré que nuu

se puede permitir la publicación d-,
extractos de lotería prohibida. En cuan
to á la segunda observación no tengo
inconveniente por mi parte en agregar
que no están incluidos en las dispos'
ciones de esta le_y la impresión de bille
tes destinados al exterior ó á las pro
vincias de la República. Creo, sin,
embargo, que está de más, pues e!,
una garantía de la libertad de la in
dustria.

Sr. Presidente-¿El señor Senadui
insiste que se vote?

Sr. Pérez-Me basta la declaración
del señor Senador.

Sr. Presidente-Se va á votar el
artículo leído hasta el inciso c.
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Se vota y resulta afirmativa, apro
bándose también los incisos d y c.

-Se aprueban los artículos 50 á H'
inclusive y se lee el 9°.

Sr. Palacio-Pido la palabra.
Cuando estudiaba la Comisión este

proyecto y se, llegó á este artículo, mani-
festé á los distinguidos colegas mi disi
dencia. El señor miembro informante me
hizo presente con más concisión pero
con igual lucimiento, el principio en que
se basaba para aceptar la disposición del
proyecto; pero, como la disidencia no
podía dar base á un dictamen separado,
anticipé que manifestaría mi opinión

contraria y daría mi voto adverso á este
artículo.

Voy á decir solamente dos palabras,
con el objeto de dar motivo para que
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el señor miembro informante dé más
extensas explicaciones á la Cámara, que
lo escucha con tanto placer.

El artículo 18 de la Constitución con-
sagra la inviolabilidad del domicilio y
dice que una ley reglamentará los casos
y formas en que se ha de allanar. Esa
ley está dictada; es la número 2378;
contiene los principios generales sobre
allanamiento de domicilio; dispone la
autoridad que lo ha de ordenar y otros
requisitos tendentes á hacer efectiva la
garantía. Esa ley ha obedecido á los
precedentes que ha invocado el señor
miembro informante respecto á Ingla-
terra, donde existieron disposiciones aná-
logas á la que se aconseja por la ma-
yoría, para casos determinados, que por
extensión bastardearon el principio; y,
sometidas á los tribunales del reino,
fueron declaradas ilegales. Esos princi-
pios se incorporaron á la enmienda 4a de
la Constitución de los Estados Unidos.
Nuestros legisladores han tomado exac-
tamente esta misma disposición y la han
incorporado á su vez como ley, de la

Nación, por una razón muy sencilla: si

allí se ha entendido de esta manera las
garantías de* la inviolabilidad del domi-
cilio, nosotros, que hemos adoptado esas
instituciones, tenemos que entenderlas
de la misma manera.

Sarmiento, en el prólogo de Wilson
«Digesto de la ley parlamentaria», de-
cía: «Cuando un pueblo adopta las ins-
tituciones de otro, lo hace con todos los
antecedentes y tocas las inteligencias
dadas por sus poderes.»

Indudablemente, por eso ha pasado la
enmienda 4a de la Constitución de los
Estados Unidos á formar la base de la
legislación argentina en materia de alla-
namiento de domicilio.

Se dice que lo propuesto en el artícu-
lo 90 del despacho de la Comisión cons-
tituye una excepción. Yo creo que, lejos
de constituir la excepción, es una regla
general la que se establece allí.

Las excepciones están consignadas,
como he dicho, en la ley que existe al

Julio 26 de 7902.

respecto, en D
miento del do

-Se dice qu

este artículo;

ley llegara á

tículo, no ha

que á la polic
vestigar, de sc

por otras razoi

por la que es i

artículo 11 de

prohibe la veni

las calles de 11

Sin embargo, n

ellas sin sentir,,

dores de loteríi

No temo los
cía; absolutame
cona que ocu
fatura de policí,
diciones de un
imparcial: creo i
ses policiales de
blica no han de
lante, en manos
sí, por la suerte
cionales, que, ta
ley.

Entonces me ,
entregará esas 1
todas las cono io
saria; donde gene
mento extranjero;
la falta de prens<
tituye hasta ciert
de muchos interes
á entregar esta fa
policía?_

Creo, señor Pr
esta cuestión á 1,
el primer caso qu
de ser declarada r
titución.

Por estas consid
ñor Presidente qi
ción este artículo
tes, hasta las palal;
porque, en vez de
líos, es decir, que

ción ó el juez con



27.a sesión ordinaria.

,rmante dé más
á la Cámara, que
acer.
Constitución con-
del domicilio y

mentará los casos
i de allanar. Esa
la número 2378;
generales sobre

:ilio; dispone la
:ordenar y otros
hacer efectiva la
obedecido á los
avocado el señor
-especto á Ingla-
lisposiciones aná-
lseja por la ma-
rminados, que por
i el principio; y,
unales del reino,
.les. Esos princi-
¡a enmienda 4a de

Estados 3nidos.
han tomado exac-
sposición y la han

como ley de la
i muy sencilla: si

esta manera las
ibilidad del domi-
nos adoptado esas
que entenderlas

ólogo de Wilson
Lrlamentaria», de-
lo adopta las ins-
hace con todos los
las inteligencias

s.»
- eso ha pasado la
onstitución de los
mar la base de la
en materia de alla-

uesto en el artícu-
la Comisión cons-
Yo creo que, lejos
ción, es una regla
ablece allí.
stán consignadas,
ley que existe al

Julio 26 de 1902.

respecto, en la parte relativa al allana-
miento del domicilio.

Se dice que la ley será ineficaz sin
este artículo; yo creo lo contrario. Si la
ley llegara á ser ineficaz, sin este ar-
tículo, no ha de ser seguramente por-
que á la policía le falte medios de in-
vestigar, de sorprender esas casas, sino
por otras razones, tal vez por la misma
por la que es ineficaz la disposición del
artículo 11 de la ley número 3303, que
prohibe la venta de billetes de lotería en
las calles de la Capital de la República.
Sin embargo, no se puede caminar por
ellas sin sentirse acosado por los vende-
dores de lotería.

No temo los abusos del jefe de poli-
cía; absolutamente nó. Creo que la per-
sona que ocupa actualmente la je-
fatura de policía reúne todas las con-
diciones de un funcionario celoso é
imparcial: creo también que los intere-
ses policiales de la Capital de la Repú-
blica no han de caer, de hoy en ade-
lante, en manos inferiores; pero temo,
sí, por la suerte de los Territorios Na-
cionales, que también comprende esta
ley.,

Entonces me digo: ¿Cómo vamos á
entregar á esas policías, que no tienen
todas las condiciones de garantía nece-
saria; donde generalmente acude el ele-
mento extranjero; donde las distancias,
la falta de prensa y de opinión cons-
tituye hasta- cierto punto el desamparo
de muchos intereses, cómo, digo, vamos
á entregar esta facultad á esos jefes de
policía?

Creo, señor Presidente, que llevada
esta cuestión á la Suprema Corte, en
el primer caso que ocurra, esta ley ha
de ser declarada repugnante á la Cons-
titución.

Por estas consideraciones, pido al se-
ñor Presidente que, al poner á vota-
ción este artículo 90, lo haga por par-
tes, hasta las palabras subscriptas por;
porque, en vez de él, propongo aqué
llos, es decir, que el juez de instruc-
ción ó el juez correccional, á quien se
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confía la jurisdicción para juzgar estas
laltas, sea quien expida la orden de
allanamiento.

No me parece que se le pueda quitar
al juez de la causa una de las atribu-
ciones más importantes, el complemen-
to fundamental de la garantía personal,
para entregarla al jefe de policía.

He dicho.
Sr. Pellegrini -Pido la palabra.
Creo que la verdadera disidencia en-

tre el señor Senador por Santiago del
l?stero y la mayoría de la Comisión
está en el alcance que se le da á esta
disposición, puesto que en lo fundamen-
tal; en la cuestión de principios, hemos
estado perfectamente concordes.

Todas estas garantías constituciona-
l,•s son conquistas del derecho indivi-
dual contra los poderes absolutos.

Declarar inviolable el domicilio im-
portaba en Inglaterra, en su origen, po-
r crlo fuera del alcance del poder des-
pótico de su rey, y para ese objeto era
indispensable ponerlo bajo la salva-
gguardia de la justicia. De aquí que la
costumbre en Inglaterra haya sido que
el domicilio sólo pueda ser allanado en
virtud de orden emanada del poder ju-
clicial. Por eso las leyes que autorizaron
indirectamente al poder administrador
á allanar domicilios fueron reputadas
contrarias á los usos y prácticas del
pueblo inglés.

En la constitución de los Estados
Unidos, en su enmienda 4a, (y al decir
enmienda ya se ve que ha sido poste-
rior á la sanción de la constitución), se
establece la misma jurisprudencia. En
los Estados Unidos, en los primeros
tiempos, se decretaba el allanamiento
por disposición administrativa, pero esa
enmienda vino á establecer que el alla-
namiento sólo debía emanar del poder
judicial.

Nuestra constitución ha sido más ex-
presa que la de los Estados Unidos,
pues declara el domicilio inviolable, y
que sólo podrá penetrarse en él por
los medios y formas que establezca la
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ley que dictara el Congreso, pero, no
entiendo que haya dicho, como parece
darlo á entender el señor Senador por
Santiago ...

Sr. Palacio-Nó, señor. No he di-
cho eso.

Sr. Pellegrini-... se ha refei ido en

general á la ley de procedimientos y á

las leyes especiales, para casos espe-
ciales.

¿Qué dice la ley de procedimientos?
Dice que para allanar el domicilio se

necesita una orden de juez que e fun-
de en una presunción de delit< -; que
determine exactamente el domicilio que
debe allanarse; las causas para. y por
qué se allana y las horas del lía en
que debe ser allanado; es decir, esta-
blece las formalidades que deben llevar
las órdenes de allanamiento.

Todas estas formalidades que esta-
blece la ley de procedimientos rigen
para esta ley; de modo que no se. altera
en forma alguna las condiciono-, esta-
blecidas. La única diferencia e-s que
en este caso se da cierta atribu,.ión al
jefe de policía de carácter judi( ¡al, es
decir, que para estas contravenc i, rnes el
jefe de policía es juez competente para
dictar esa orden.

¿Importa esto una novedad? I(n ma-
nera alguna, puesto que la ley (le pro-
cedimientos establece excepciones mu-
cho más peligrosas y susceptibles de
abuso que la que dispone esta ley, y los
jefes de policía han tenido ente e nos-
otros mayores facultades. La ley de
procedimientos autoriza, no ya al jefe de
policía, sino á un comisario ó á un
agente,á penetrar á un domicilio, per-
siguiendo á un culpable 6 á un crimi-
nal.

Sr. Palacio-Que huye.
Sr. Pellegrini-Sí, señor, que hu-

ye; pero, esto es susceptible de abuso y
hasta un medio usado por nuestra poli-
cía cuando sospecha que en una casa
se comete un delito, pero no tiene la
prueba ni los elementos necesarios pa-
ra solicitar la orden de allanamiento y
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sin embargo necesita saber qué es la
que sucede.

Persigue á un ladrón, el ladrón pe-
netra en la casa y tras de él el comi-
sario ó el vigilante. Por consiguiente,
la ley misma reconoce que hay casos
en que se puede, en que se debe. hacer
excepción á este principio general de
que sea necesaria una orden j udicial, y,
entonces, corresponde resolver en este
caso: si es ó nó necesario, para la efi-
cacia de esta ley, que el jefe de policía
esté armado de esta facultad.

Para mí, la gravedad no e -i -en que
el jefe de policía esté armado _]e ella,
desde que posee otras mucho más gra-
ves, mucho más susceptibles de abuso
que ésta; sino en si es necesaria ó nó.
El jefe de policía entiende que lo es ab-
solutamente, por la naturaleza del he-
cho que se persigue.

Una casa de sport ¿qué es? Es un
lugar en que los domingos ó los días

en que hay carreras , ó se juegan par-
tidos de pelota 6 de billar , un individuo
vende boletos á los jugadores; es una
casa de juego , que se instala en un mo -
mento dado , que dura dos ó tres horas
y que desaparece. ¿Puede la policía sa-
berlo de antemano? No puede; lo sabe-.

recién cuando la sorprende el agente que
observa. Exigir que se vaya á buscar
al juez correccional, para obtener una
orden de allanamiento para poder inter-
venir, es hacer imposible la represión:
hoy día se está tropezando con esta difi-
cultad.

Una orden firmada por el jefe de po-
licía, que determine la razón por la cual
la da, cuyo objeto sólo puede ser el
que establece esta ley, es decir, consti-
tuir en arresto á los contraventores y
verificar el secuestro de lo que estable-
ce el artículo 60, ¿á qué abuso puede
prestarse, que no se presten las otras
facultades que tiene hoy la policía?

Agrega el señor Senador que en la
Capital no se producirán abusos; pera
que, en los Territorios Nacionales, sí.

Y yo digo, señor Presidente: si el
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jefe de policía de los Territorios Nacio-
nales puede penetrar en un domicilio
por la simple denuncia de los vecinos
de que en este domicilio se está come-
tiendo un delito, ó persiguiendo un cri-
minal que huye, ó porque parta de él un
grito de auxilio que denuncie un hecho
criminal y no abusa de todas estas fa-
cultades, ¿por qué abusará en este caso
en que tiene que firmar una orden es-
crita dejando constancia por qué y para
qué ha dado la orden, es decir, dejando
la prueba por la cual puede ser enjui-
ciado y castigado?

Yo respeto mucho los escrúpulos del
señor Senador por Santiago y com-.
prendo que se alarme desde el momen-
to que considere amenazada en lo más
mínimo una garantía tan primordial
como la inviolabilidad del domicilio;
pero, es evidente que esas alarmas son
infundadas y que si existe un peligro
de abuso de parte de las autoridades
policiales no ha de ser seguramente por
las facultades que les acuerda esta ley,
sino por las que les da el Código de
Procedimientos; y que, con suprimir
este artículo, no habremos asegurado
más la inviolabilidad del domicilio, pe-
ro sí habremos hecho ineficaces las dis-
posiciones de la ley.

Por estas razones, señor Presidente,
la Comisión insiste en este artículo.

Sr. Presidente-Se va á votar por
partes el artículo tal como lo propone
la Comisión.

-Se lee:

«Corresponde á los jueces correccionales el juzga-
miento de todos los infractores de la presente ley.»

-- Se aprueba esta parte.

-Se lee:

«y el jefe de policía podrá autorizar á los funcio-
narios policiales, por orden escrita y firmada por él, á
penetrar á las casas en que se verifique juegos de
azar, se vendan 6 se ofrezcan en venta billetes de lo-
terías no autorizadas, ó se celebren apuestas ó vendan
boletos de sport, toda vez que existiera la semiplena
prueba de que en ellas se infringen las disposiciones
de esta ley, y al solo objeto de constituir en arresto
á los contraventores y verificar el secuestro á que se
refiere el artículo 6°.»

Sr. Presidente-Se va á votar.
Sr. Aparicio-Se entiende que toda

esta segunda parte se acepta. La dife-
rencia es la propuesta por el señor
miembro informante de la minoría de
la Comisión.

-Se vota y aprueba en la forma leí-
da, así romo el resto del proyecto.

IV

Sr. Palacio - Está pendiente un
asunto insignificante, que podría tratar-
se inmediatamente.

-Se lee:
Honorable venado:

La Comioióin (le Legislación ha tomado en considera-
ción el pri.vecto de ley, en revisión, derogando la
parte final del artículo 6° de la ley 3195, (le diciem-
bre 19 de is9t, y el artículo 7° de la misma; y, por las
razones qu,+ dará el miembro informante, os aconseja
le prestéis vuestra sanción en la misma forma en que
fué despachado por la honorable Cámara de Dipu-
tados.

Sala de la Comisión, junio 22 de 1902.

Palacio.-Mantilla.- Pellegrini.

PROYECTO DE LEY

El Senado Cámara de Diputados, etc,

Artículo 1°-Derógase la parte final del artículo 6° de
la ley número 3195, de diciembre 19 de 1894, después
de las pal,,bras «comisión respectiva», y el artículo 7°
de la misma.

Art. 2°-Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Dado en la Cámara de Diputados, en Buenos Aires, á
11 de julo de 1902.

BENITO VILLANUEVA.

Alejandro Sorondo,

Secretario.

Sr. Presidente-Está en discusión.

Sr. Paalacio -Pido la palabra:

El artículo 6° de la ley 3195 establece
que ninguna solicitud ó moción que
verse s.,bre las materias á que se re-
fiere el artículo lo, es decir, pensiones
ó favores pecuniarios, podrá ser consi-
derada ,in informe de la comisión res-
pectiva; la cual, cuando se invocaren
servicio; prestados á la Nación porel
solicitante ó sus deudos, se pronunciará
previamente sobre si dichos servicios
han comprometido ó nó la gratitud na-
cional, debiendo consignar en su informe
los hechos ó circunstancias que motiven
ese juicio.
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